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La salud pública.— La pwtec- 
ción a la madre La mujer en la 
policía de las costumbres.— Los 
partidos políticos y  el feminismo.

En lo referente a la sa lud  pública, el 

C o n g reso  d e  Parts  d iscu tió  una  in te re ­

san te  ponenc ia , en  la q u e  se  pide, s o ­

bre la u n idad  m oral y la trata d e  b la n ­

cas, la p rotección a la sa lud  pública y 

el respe to  a la d ig n id ad  h u m an a .

Respecto  a la pro tección  d e  U  m adre 

soltera y d e  sus  h ijos han p lan teado  

es te  de licad ísim o prob lem a a g ran  a l tu ­

ra, hac iendo  sob re  él un  l lam am iento  a 

la conciencia universal.

Dice la ponenc ia  q u e  cías S ocieda ­

d e s  afiliadas a 1  ̂ Alianza Internacional 

d e b e n  o cu p a rse  en  to d o s  los países del 

p rob lem a d e  la m adre  so ltera  y de 

su  hijo, con  el fin d e  hacer conocer  el 

a su n to  y d esp e r ta r  en  las  m u je res  del 
m u n d o  en te ro  y par ticu la rm ente  d e  las 

q u e  so n  m adres  d ich o sa s  y protegidas,  

u n  m ovim ien to  d e  so l idaridad  s im p á ti ­

co  hacia las m adres  ab a n d o n ad as .  T o ­

d a s  las m adres  d eb e n  sentirse  igua l ­

m en te  o b ligadas  hacia los niños.»

C o n  relación al ingreso  d e  la m ujer 

en  la Policía , se t ra tó  es te  p u n to  po r  el 

C o n g reso  co n  interés y ex tensión  con ­

v in ien d o  e n  q u e  es p rec iso  q u e  la m u ­

je r  d e se m p tf le  en  la Polic ía  los em ­

p leos  q u e  es tén  re lac ionados  c o n  todo  

lo  q u e  conc ierna  a las m ujeres ,  a  las 

jó v en e s  y a  los n iños, a sem ejanza d e  

c o m o  d e s e m p e ñ ó  es to s  servicios en 

Ingla terra ,  co lab o ran d o  aficazmente a 

la o b ra  socia l  de  la nación.
El servicio policíaco fem enino  se  e s ­

tab lec ió  en  Inglaterra  d u ra n te  la guerra, 

y  le jos d e  h ab e rse  sup rim ido , com o  

o tros  servic ios q u e  se  c rea ron  en to n c es  

para la m ujer,  se  ha robustec ido  au m e n ­

tan d o  d e sp u é s  las p lazas  de  las  m ujeres  

policías.
Se exam inó , tam bién ,  si convendría  

o  no  q u e  la s  A grupac iones  feministas 

se  adh ir iesen  a  los par tidos  políticos de  

los h o m bres ,  y so b re  esta  cuestión  se 

d e jó  e n  l ibertad  d e  q u e  cada  cual p u ­

d iera o  no  ap ro v ech ar  las  v en U jas  tác 
ticas c i rcu n su n c ia ie s ,  q u e  e so s  par tidos  

ofrezcan ai feminismo.

b n  resum en, las m anifectacíones de  

las fem inistas más significadas se  con ­

densan en  lo  sifu ien te:
(^ae el programa feroiniita que d e ­

fiende la Alianza Internacional e s  el d e  

mejorar la suerte d e  todas las mujeres 

sin  d istinción  d e  raza ni color.
Q ue su divisa es: IgiuUdadt Armonía 

Internacional y  Paz.
«isomoa fem u ufU z—d ice la  preaideo-

ta Mrs. C o rb e t t -A sh b y —p o rq u e  esti ­

mamos* q u e  la raza h u m an a  es capaz 

d e  progresar,  y  p o rq u e  la libertad, la 

in s trucc ión  y  la responsab ilidad  evoca 
to d o  lo q u e  hay de  nob le  en  el indivi­

duo , fuera d e  toda  cuestión  d e  sexo.

»H em os ap ren d id o  a limitar nuestra  

libertad individual para el bien superior 

d e  la co m unidad  y  d eb em o s  aprender 

ah o ra  la d u ra  labor d e  a rm onizar  la ac ­

tividad nacional con la paz  y las n ece ­
s idades  del m undo.»

In teresante  es, por  cierto, consignar 

la o p in ió n  d e  a lgunos  ho m b res  ilustres 

sob re  la im portancia  d e  este  C ongreso  

y  d e  las ideas  feministas q u e  persigue.

M. M archan!, an tiguo  presidente  del 

C o n g reso  de H o lan d a  ha d icho  que  

«las re iv indicaciones feministas son  las 

re iv indicaciones de  la dem ocrac ia  y del 
derecho.»

M. Luchaire , d irec tor del Instituto de 

cooperac ión  intelectual d ice q u e  «las 

m ujeres  tienen espíritu d e  disciplina, 

am o r  al traba jo , espíritu  sencillo y e s ­

pon táneo , ám p líam en te  internacional, 

p o r  lo q u e  son  las m ejores  co lab o rad o ­

ras. La Sociedad  d e  las N ac iones—a ñ a ­

d e — , p roc lam ando  la igualdad d e  los 

d erechos  d e  los hom bres  y d e  las m u­

jeres, ha  hecho  un  ac to  d e  alta po líti ­

ca. Ella tiene  necesidad  d e  a lien tos  y 

en tu s ia sm o s  femeninos.»

El d ip u tad o  po r  D inam arca , M. Pe- 

tersen, d ijo  q u e  «el su tragio  político 

no  es, p rop iam en te  hab lando , una  c u e s ­

t ión  feminista, s ino una cuestión .de  h u ­

m an idad :  se trata de  sab e r  sí las m uje ­

res so n  o  no c iudadanas .  Asi, en  D in a ­

m arca, el p rim er país  q u e  ha tenido 

una  m ujer  ministro, el sufragio d e  las 

m u jeres  f u é e l  fruto d e  una evoluc ión  

natural.»

M. Freisherr  von  Richtofen, m iem ­

bro  del R eichstag  a l e m á n  dice que  

«el sufragio .en Alem ania ha s ido el re ­

su ltado  d e  la revolución, q u e  a causa 

del escaso núm ero  d e  m ujeres  d ip u ta ­

d a s  en  el P arlam en to  la influencia fe­

m enina  no  ha s ido decisiva; s in  em b a r ­

go, en  lo sucesivo no  podría  pasa rse  el 

ho m b re  sin su  co laborac ión  en  lo que  

concierne  a la educac ión  del pueb lo ,  a  

la h igiene púb lica  y al de recho  cri­

minal.
M. Jo se p h  C ham ber la in ,  de  los E s ta ­

d o s  U nidos, d ice  q u e  «las leyes vo ta ­
d a s  d e sd e  q u e  en  su  país  existe la igual • 

d a d  política, m arcan un  progreso  a s o m ­

b roso  hacia la igualdad  social y e c o n ó ­

mica. Si se  juzga po r  su s  frutos legisla­

tivos, el d e rech o  del voto  d e  las m u je ­
res ha s ido  un beneficio para nues tro  

pa ís  y para ellas mismas.»
M. Pethick Lawrence, de Inglaterra 

declara que «si lo s ingleses concedie­
ron el derecho del voto a las mujeres 

fué por la lucha inolvidable que tuvie­
ron para obtenerlo, y  que el resultado 

se  refleja en los sem blantes de las in- 

g le u s ,  qnc se  han h ech o m ás activas y

m ás inteligentes, porque  están  ahora  

m ás  al corriente de la vida, sin q u e  por 

ello hayan perd ido  nada  de  su encanto» 

M arg a r i ta  del Prado 

(París, jun io  de 1926)

€ t  J)erecho positivo de 
la jYlujer

DE LA M U JER  SOLTERA

DE LOS HIJOS LEGITIMADOS 

VII

La legitimación es un acto que  tiene 

por objeto  elevar ios hijos naturales a 
la categoría de  legítimos.

Sin em bargo , no todos ios legitima' 
dos ilegan a identificarse en derechos, 

pu es  com o verem os ahora, existen dos  

formas de legitimación q u e  producen  
diferentes efectos jurídicos.

El m atrim onio  subsiguien te  d e  los 

padres  constituye la forma principal y 

única d e  legiiimación perfecta (1). La 

hecha por  concesión Real, es  subsUiia* 
ría e  imperfecta^ es decir, q u e  solo  se 

concede  cuando  es im posible  la otra, y 

una vez o to rgada  apenas  reporta hoy, 

a los hijos, m ás beneficios que  los m e ­

ram en te  honoríficos, pudietiUo reducir­

se  a uno  solo los efectos civiles q u e  

causa, a saber,  q u e  im pide a los p a c r t s  

ad o p ta r  com o nijos a o tras personas 

q u e  no  lo son, im ped im ento  que  no 

tienen aquéllos,  cuando  los h ijos n a tu ­

rales reconocidos no han  sido legitim a­

dos, según  se desprende  del núm ero  2.^ 

articulo  174 del C ódigo  civil.

En este lugar tra ta rem os so lam ente  
d e  la legitim ación nieno^ plena, porqu 

siendo  la p iena uno  d e  los efectos uel 

es tado  mairliiionial, co rresponde  e s tu ­

diarla en  la parte q u e  d ed icam os  a la 
m ujer casada.

A unque  seg ú n  el articulo 119, «solo 

podrán  ser legitimados los hijos n a tu ra ­

les», com o  quiera q u e  pueden  figurar 

com o  ta les los dem ás  ilegilim os reco­

nocidos  por uno  de  los p a u r e s q u e  ten ­

ga capacidad  legal para contraer m atri ­

m onio  al t iem po  de  la concepción  de 

aquellos,  es  ev idente q u e  la legitima-

(1) Los artículos 122 y 123 del Código civil 
disponen expresamente que l.i legitimación 
por subsiguiente matrimonio produce sus efec­
tos en todo caso desde la fecha del mairlmo- 
nlo mismo, y no desue la en que los Tribuna­
les hacen tal declaración. (Sent. dcl Tribu­
nal Supremo, 4 de marzo 1901.)

—Los hijos legitimauos por rescripto Real, 
con anterioridad a la promulgación uel Código 
civil conservan su derecho de gozar en la su­
cesión de la madre cuando no concurrieran con 
otros descendientes legUimos, de los mismos 
derechos que éstos, aunque la inucite de la 
madre tenga lugar esunuu >a vigente el citado 
Código, no pudiendo tener las di»poalduncs 
de éste, efecto retroactivo en el caso preacn- 
te .— (Sentencia del Tribunal Supremo, Z uc 
ooviembre de 1S93.)

I ción pu ed e  hacerse lo m ism o d e  los 

na tu ra les  presuntos que  de los verdade- 
ros. Es verdad que «la legitimación que  

se o torga a favor de los que  no  tengan  

la condic ión legal d e  hijos natura les 

pu ed e  ser im pugnada  por los q u e  se 

crean per jud icados en  sus derechos»(ar* 
liculo 118 C ód igo  civil), m ás solo serán 

éstos los ascend ien tes  y descendien tes  

legítimos y  los verdaderam en te  n a tu ra ­
les del legitim ado, o sea sus herederos 
forzosos.

Modo de hacer la legitimación

C om o hem os d icho , puede  hacerse 

ésta por subsigu ien te  m atr im on io  de  los 
padres  o, en  su  defecto, po r  concesión 

reai. Si se verifica del prim er m odo, 

bastará  presentar el certificado del m a ­

trim onio al encargado  del Registro  ci­
vil d o n d e  se halle inscrito el nac im ien ­

to del hijo natural, para q u e  ponga  

nota de su legitimación (2). Para  o b te ­

nerla por concesión  del Rey, será p re ­

ciso solicitar d e  éste una real o rden , 

hac ienuo  constar en  la exposic ión , q u e  

es im posible  al ex p o n en te  ce lebrar ma« 

trímoiiio con la persona  de qu ien  h u b o  

ei hijo, V . g., por haber m uerto ; y q u e  

no  tiene ni ha ten ido  h ijos leg ít im os ni 

leg itim ados (3).

A fin de ade lan tar la p ru eb a  d e  es to s  

hechos, presentará, con la instancia, las 

ac tas del nac im iento  del hijo y  d e la 

defunción  de su m adre, si fuere cono ­

cida, y ofrecerá, p o r  ú lt im o, inform a­
ción testifical para com ple ta r  aquélla .  

O u ten id a  la real o rden , lo partic ipará, 

p u f  m edio  d e  un  escrito, al presidente  

d e  la Audiencia al q u e  pertenezca su  

dom inio , i.l presidente  dará  com isión  al 
Ju zg a u o  para q u e  an te  éste y  el escri­

ban o  se practique la d iligencia co te jo  

de  los uocuiiieu tos  pre.'^entados y la 

p rueba  lesiifical ofrecida c j n  citación 

del M inisterio fiscal.

Los testigos que  se presenten  d e b e ­

rán ser reconocidos del escribano, y si 

esto  no fuera posible, se  podrá  ac red i­

tar su  conoc im ien to  por o tros  testigos 
q u e  aquel ta r rb ién  conozca, d eb ien d o  

p resen tarse  d o s  de éstos por cado  u n o  

d e  aquéllos.

P rac ticadas  las pruebas, em itirán in ­

forme, prim ero el M inisterio fiscal, d es ­

p u és  el juez , y po r  ultimo la Sala d e  

gob ierno  de  la Audiencia, o y en d o  an te s  

al fiscal de  la misma. El inform e d e  la 

Sala  será remitido con ex p ed ien te  al 

M inistro de  Gracia y  Jus tic ia  pqra ' la 

reso luc ión  definitiva de l Rey.

Si la legitim ación se  co n ced e  se ex ­

pedirá la real cédula co r respondien te ,  
previo pago  d e  la can tid ad  q u e  señala  

la tanfd. E s u  tarifa e s  la esU b ieck la  en  

el real decreto  dci 5  d e  aflosto de 1818, 

q u e  es co m o  s i g u e :

(2) Art. 6 y 61, ley del Registro civU.

i i

(3 )  T a m b ié n  p o d rá  p e d ir  U  le g lU iu c ió a  e l 

b iju  c u y o  p a d re o  m a d re  h u b ie re n  m e e r to , s i 

n u n ife a u ro o  e n  te a u m c n to  d e seo  d e  h e c t l-  

lo .—  (A r t .  12b  C ó d ig o  c iv i l . )

Ayuntamiento de Madrid
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T A R I F A  D E  P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

P ig ln a  en te ra ,  por  i n s e r c i ó n ................................................................................................  pese tas

Media id ..........................................................................................................................................

Cuar to  Id ..........................................................................................................................................

O c 'a vo  I d ................................................................................................................................ ....

A nuncios  económ icos  intercalados en  el texto : hspacio  de  10 líneas, del cue rno  10. sin sitio 

de te rm in ad o ,  tr es  anuncios  10 pesetas  

A n unc ios  Bolsa de l  Trabajo

Oe una a d iez  p a l a b r a s ..............................................................................................................  ^  mentimos

Cada pa labra  m á s .......................................................................................................................  ^  ®

Com unicados ,  ar tículos de información indus tr ia l ,  con g ra b ad o s  in terca lados  en el texto, etc, 

e tc .  a p recios conv en c io n a les .— Los contra tos  por mas de  tres anunc ios  t ien en  descuen to .

Este pe i iód ico  no t iene  agen tes  exclusivos de public idad: las ofer tas y d em andas  son direc tas a 

nues t ra  Admin istración,  única encargada  de  Lontraiar y cqbrar . Avisamos a los com erciantes  para 

que  no se de jen  so rp re n d e r  por  los que  se p resen ten  en nues t ro  n om bre  sin estar pe rsona lm en te  

autorizados por  la firma d e  la Dirección y sello de la Administ rac ión.

f¿rre l | ; iN i f |a  vo lun tad  Impulsadá por Ifl 
^za insupjjítnble j k  tina paslórt; la pasión de l  

M y r ^ ^ í M a  Quimera, que  ella tRR 

bien supo  sen t i r  y ex presar .

Y bajo aquel la  su  o pu le n ta  salud y alegría  de 

vivir que  le daba el aspecto  d e  una diosa ant i-  

c u > o ^ a a ip su a . i q í¿ p io l  pajecíq . ,Jnippsl .  

b le  que  mord ie ran  ía ve jez  > la m u e r te ,  ardía 

la llama de un espíri tu  rom ántico  crec ido en 

b razos  de  la Tradición, a r ru l lado  en  la curia por

1.® 200 d u ca d o s  si la legitiinacióii

fuere para heredar .  2.® 150 si para ofi ­

cios públ icos,  que  exijan esíe requisito.  

3.® 100 si fuere sólo para un oficio d e ­

terminado.

La Condesa de Pardo 

Bazán

A raíz d e  la m uer te  de  la ejtimia escri tora,  

Condesa  de Pardo  bazán ,  inn u m erab le s  fueron 

los e logios que  se  la ded icaron .  Entre  los que  

noso tras  guardam os  en  nuest ro  archivo,  r e p ro ­

duc i rem os  dos: uno  fi rmado po r  Blanca de  los 

Ríos y o tro  por  A ndrés  González-Blanco,  m a ­

logrado escr itor d esapa rec ido  en  plena j u v e n ­

tud y gloria literaria. En el n úm ero  anter ior  
rep ro du j im u s  la sem blanza  q u e  de doña Em i­

lia escr ib ió ü o  zález Blanco, en  este c ons igna ­

mos ia que  hizo Blanca d e  los Ríos.

No p re te n d o  declarar perfec ta ni infalible  a 

la eximia es^rl ora; perfecto o infalible  só lo  es 

Dios; lo que  afi rmo stn m iedo  a error, ni a rec ­

tificación fundada,  es  su  grandeza; y es to  no 

por com paración  respec to  a las m ujeres  ni res ­

pecto  a los h o m b res ,  s ino  por  ella misma, por 

sus  p ropias  cuai iuades y a l u s  v ir tudes  de  p e n ­

sadora,  de ,‘íabia, de polígrafa, de critica, de 

noveladora ,  de cuentis ta , de  insigne creadora 

de  arte

G rande ,  g en e ro s am e n te  g rande  y fuerte  de 

vo lun tad ,  de  energía , de perseverancia  y d e  in ­

te ligencia lo filé en todc ;  en las épicas luchas 

y polémicas que  sos tuvo  sola y firme contra 

tan tos  y tan po derosos  adversarios ; en los 

ac iertos , y, si no en los errores,'  en los nobles  

m o dos  de equivocarse  en los Im petuosos  v u e ­

los hacia el idea! y ia bellez.i y la glorih; p o r ­

que  lo que  cu elia no cupo ,  lo que  era contra 

rio al sano  vigor  d e  su naturaleza y de su  e s p í ­

ritu, era la m ezq u in dad ,  la hipocresía ,  la in s i ­

d i a . todas las m in e s  fuerzas de la peqneflez . 

G rande  en  sus levantadas ambic iones,  como 

en su bien fundado  orgullo  de ganar, a ia cabe ­

za del sex<^, bat.illas c u / o  riesgo arrost raba 

sola, segura  de que  el fiuto de la victoria serla 

para las que  1> sucedieran;  grande  en la e n e r ­

gía, en  el a lcance, en  la resistencia, en la p o ­

tencia l idad pasmosa de  aquel la  su menta l idad 

magnifica, que  duran te  casi medio  siglo ardió 

como un sol del esp i i i tu  en  incesante  ac t iv idad 

creadora.  G rande,  so b re  todo ,  porque  oe ella, 

como de  los P ro teos  del Kenacuuiento ,  puede  

afirmarse que  tenía -iiuicbas a lm as - ,  porque  

con  ser tan p oderosa  y aila su in te l igencia ,  lo 

que  const ituía  aquella  su personalidad extraor- 

diiiaiia que  por derecl io  p rop io  se lia im pues ­

to a la admiración dei miinuo, era ia pUiiaiidad 

d e  do te s  excepc iona les  que  tan a rm o n io s am e n ­

te la in ieg iab an .  Era ia buena salud física d a n ­

do  pábu lo  a la llama s iem pre  ascenden te  y 

creadora de un super ior  e sp ín iu ;  era la alada 

fantasía uncida ai carro de oro  de la más se re ­

na intel igencia;  era el re lámpago  de la in tu i ­

ción  esté tica al servicio de la más varia sab id u ­
ría; era el brav^» Ímpetu  inicial uet a i i i sU  con 

el le posado  equilibr io  del pensador ,  y el  ner-

^  M A R I O  H E R R E R O

s o c c i O »  o e

e  y *  ^

CARRETAS,14
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il t t o é t  Vfdí» ftfídfttífta . ír f la máfavll lo

' í fefp ira  el a lma regional en los o lo r c j  t d e  las 

h ú m e d a s  fragas , d e  lo.s saúcos en  llór, de la^ 

M ^ d i f l c e s  freslllas áflvcslres , en  el de la reci¿rv 

( ^ d a ñ a d a  h ie rb a ,  en  él  dé  la inadcra  apolilla 

da de los Pazos , en  el dc l  itirmo que  envue lve  

a las caSuchis  sin c h im en ea  en túnica  de  gasa 

^ f i s ;  e n y i l  d e l  irioslo n u ev o  q u e  e m b e r re n c b i  

na. el del rancio  Borde q u e  confor ta ,  y, d o m i 

nánriolos a lo do s ,  he rcú leo ,  bravio  el del mar 

de  C an tabr ia» ;  co m o  eii les v iv ien te s  t ipos y

cantos t io v ad o rc sco s  de  Zorri lla, nu tr ido  de 

e nsu e ño ,  s ed ien to  de ideal, enam orad o  d eM a 

Edad Media, a t e n to  s iem pre  al pres t ig ioso  c ru ­

ji r d e  la s-das teológicas  d é l a  inspiración d a n ­

tesca, a n e g ad o  en  la míst ica infusión d e  am or  

d e  San Francisco, extá t ico  an te  la unción beata  

de  los p r imitivos,  a r robado  en  las mús icas de  

los viol ines  y tiorbas de los án g e les  incorpó ­

reos del de Fiésole ,  a b so r to  d e  con t inuo  ante  

el más allá e te rn o .  Espír itu  cr is tiano y ro m á n ­

tico s iem pre ,  com o todo  ar tista y toda hel leza 

de  aq end e  el Calvarlo, que  cxcurs lonó  a to ­

dos  los cam pos  y qu iso  nu ti l r se  y em paparse  

en rea l idades , y aun en  natura li smo; pero  que  

form ado t a i o  las alas d e  la fe y de l  rom an tic is ­

mo, a la fe, rom antic ismo y al e n su e ñ o  tornó,  

y se asió y s • fundió  cada vez más.

Su obra  tan varia, tan m úl t ip le ,  tan poüfor- 

me .  es  la m e jo r  p rueba  d e  su cul tu ra  pollgráfl- 

ca. de  su gen e ro so  panfi li smo, de su ecleticis- 

mo es té t ico  y de  su p ro te ism o  in te lec tual .  Y 

esa mu tip lic idad de  facul tades y esa rica varie ­

dad de cul tura  es lo que  m e jo r  expl ica y d e ­

fine a a obra  y a s u a n t o r a .  A utodidacta  insa­

ciable ,  se formó en el sol itario  e s tud io ,  se  ag i ­

lizó en la lucha, se creció  en  la polémica ,  se 

doc to ró  en v id a  hu m a n a  en  sus viajes y en  su 

tra to  con g e n te s  d e  la más varía espec ie  y 

condic ión ,  y se  c o m p le tó  por  la censura , que  

con las áv idas  p e rcep c io n es  de  la em ulac ión  y 

aun de la envidia  fttéle d ic tan d o  cuan to  podía  

pe ifecciimar o com p le ta r  su  persona lidad ,  que  

se anunc iaba  tan g ra n de  y vigorosa.

De las dos  tendenc ias  y formas cap i ta les  que  

to m ó  la novela  de Emilia Pardo  B izan , la re ­

g ional y la d e  vida m o d é rn a ,  ya d e  tésis y p ro ­

b lem as  s c iológicos,  >a d e  a m b ie n te  p ro v in ­

ciano o de  alta soc iedad  m ad r i leñ a ,  a lgunos  

pref ie ren la primera; otros , la seg un d a ;  yo ,  sin 

juzgar  ni com parar ,  afirmo q u e  en  am b as  r a j ó  

muy alto  y abr ió  surco la gloriosa  au tora ;  una  

sola d e s ú s  novelas  reg iona les ,  ¿ o s  Pazos de 
Ulloa, hu b ie se  b a s ta d o  a la repu tac ión  d e  un 

novelis ta , y ella p ro d u jo  ad em ás  La Madre 
Naturaleza. Pascual López, Va tribuna, BucólN 
ca. Historias y  cuentos regionales y otras  obras  

que  son maravillosas p royecc iones  es té ticas  del 

alma y d e  la tierra d e  Galicia; y, a b o rd a n d o  

todos  los g éne ros  y todas las formas a e  la n o ­

vela, escr ib ió las  amorosas. Insolación y  MotrN 
fln; de  tesis o de ten d en c ia  científica, filosófi­

ca o sociológica , L o / í rdA o  angular, co m e n ta ­

da p o r  la Escuela Jurfd icoai it ropulógica de 
UhWví, Doña Milagros, tw qwt e x po n e  el p ro ­

blema del matr imonio; Memorias de un solte^ 
ró n ,ti \  que  e s tud ia  la cues t ión  feminis ta ; la 

novela novelesca en  ^dán y  Eva y en 

/'/o; la de  am b ie r  te exót ico  e n ,  El saludo de 
lasbtujas: la de vida provinciana,  en  las ci ta­

das  Doña Milagros y  lAemotias de un solterón, 
y en las novelas  co i las  y cuen tos  regionales ,  

Historias y  cuentos rtgi> nales, Cuentos de Nia» 
rineda, y en Una Cristi- na y La prueba, n o v e ­

las estas ú l t im as  de aguda observación  psicoló ­

gica, en  que  se marc.i la evo luc ión  d e  la au to ­

ra hacia un real ismo ideal is ta  cada vez más es ­
pir itual izado; la noveia  im pres io n an te  y sen- 

Eacional, en Lo íiirena negra, d o n d e  tiay pagi­

nas de insuperab le  factura, y de Ja cual dijo  

a guien  que  «puso  de  moda la muerte»;  la de 

tendenc ia  o e m oc ión  mística, Dulce Dueño: la 

fantástica ine ludramátlca , Belcebú. Y. por  últ i­

mo, r c s u m íc rd o  las dos  t ndenc ias  d o m in a n ­

tes en  sus novelas ,  y su pe ránd o las  a todas,  

p rodu jo  Lo Quimera, su obra capi tal,  ju s ta m e n ­
te ce lebrada  pur  ta op in ión  y por la critica; 

pero  acaso n o t a n  a i lam en ie  es t im ada como 

merece  obra  en que  todo  es  excepcional  y a d ­

mirable ,  en  que  ludo es  jugo  y m édu la  de  rea­

lidad, y esencial y e x p lc ^ d u r  de  be l leza, y en  
que  todo  está  visto y rep roduc ido  con tai fuer ­

za d e  Verdad y d e  em oc ión ,  con tal magia de 

ar te ,  que  da la sensac ión  d e  la di ble  y re sp i ­

rante  real idad liumana.

Hüiquc, en  ve rdad ,  no  s é  yo  d e  n iv e l a  

con ie i i ipu iáaea  que  com pita  con la  QuimerOt 
asi en la prodigiosa transcripción  del pajsaje^ 

d o n d e  n o  sólo  se  s ien le  pa lp ita r ,  s ino  (|uc $•

sa con tex tu ra  psicológica de  ios persona jes ,  en 

el h o n d o  d ram at i sm o  de las s i tuac iones ,  en  la 

avása l ládora  verdad  d e  aqueUa acción que  p a ­

rece enlazarse con la p rop ia  real idad que  n o s  

ro dea ,  y en  la pe rcepc ión  clarísima de  la 
Otra realidad, la sup rasens ib le ,  la de  d en t ro  

de  los pe rsona jes ,  la d e  mós allá de ellos, la 

d e  sus hor izontes  de  e te rn idad ;  y todo  es to  

ve r t ido  en  prosa diáfana , clara com o el aire, 

invasora ,  sut il y v iv ien te  com o un e le m e n to  

espir i tual resp irab le  que  nos pene t ra  y no  nos 

Im p o r tu n a  con la os ten tac ión  d e  su  propia  no- 

no r idad  y bel leza , que  no p re t e n d e  ser  fin , 
sirto medio, y nos t ransm ite  la sensac ión  c o m ­

ple ta ,  el co n ju n to  de sen sac io n es  que  nos 

dan Id Im pres ión  real de  una  v iv ien te  c reación  

d e  arte.

Y com o si tal ob ra ,  corona y s ín tes i s  de  sn 

prod ig iosa  labor  n o ve lesca ,  no  bas tara a la g l o ­

ria d e  su  n o m b re ,  aún p ro d u jo  la autora  clra 

no  m e n o s  bel la  y más so r p re n d e n te m e n te  v a ­

ria y op u len ta  en  r iqueza poét ica ,  en  in te rés  

d ram ático ,  t n  mult ip l ic idad  de  formas, en p r i ­

m or  d e  a r te ,  *eii Inagotab le  inventiva :  los 

cu en to s ,  magnifica e xp los ión  esté tica  de una 

men ta l idad  Inexhaus ta ,  p r in iavera lrnente  c rea ­
dora .

Los cu en to s  son  un aso m bro so  m icrocosm os 

es té t ico ,  q u e  no  l len e  par en li teratura a lg u n a ,  

p o r  la v iv ien te  m u c h e d u m b re  hu m a n a  q u e  los 

p u eb la  y an im a,  por  la marav. ilusa  variedad de 

los asun tos ,  p o r  el in terés  y am e n id a d  d e  la 

narración, p o r  el magis tra l d om in io  del d iá lo ­

g o ,  por  la ab u n danc ia  opu len t ís im a  de l  léxico,  

p o r  el hech izo  no  sup e rad o  del est ilo  en  q u e  

la p iosa  viva, resp iran te ,  h ench ida  d e  sangre  y 

d e  alma, co rre  l ím pida ,  sobr ia ,  se re n a ,  yí/ara 

de coior, acercándose  cada vez más a la sabia  

manera sintética d e  Velázquez,  sin rebuscar  ar 

ca ismos h e r ru m b ro so s ,  sin confundir  lo  craso,  

b u rd o  y a p le b ey a d o  de l  hab la  con la pura flor 

de l  cast ic ismo, h u y e n d o  los párrafus t r iunfa les , 

a b s te n ié n d o s e  en  to d o  virtuosismo, slii volcar  

jamás  so b re  la narración v iv ien te  esas in t e m ­

pest ivas  cascadas d e  vocab los  p e reg r in o s  fúl­

g idos ,  ac ica lados,  res .m an tes ,  q u e  co i ta n  la 

acción y d e s t ru y en  el in te rés  d ram át ico  y la 
ilusión d e  real idad .

In te rés  s ingular ís imo reclama cada uno  de  

los on ce  v o lú m e n es  en  q u e  Emilia recogió  cer ­

ca d e  cuatrov ien tos  cuen tos ,  asi com o los m u ­

c hos  q u e  q u ed a n  p o r  coleccionar;  pero  n o  

cabe  aquí ni rápida  m ención ,  no  ya d e  cada u n o  

d e  es tos  b rev es  d ram as  y poem as  en  q u e  la a u ­

tora  expr im ió  tanta  vida hum ana ,  tanta mis te ­

riosa esencia  d e  e sp i r i tu a l i Jad  y poes ía ,  n o  

p re te n d ie n d o  biografiar persona jes ,  ni fo tog ra ­

fiar escenar ios , sino cifrando en  uu  ges to  una  

psico logía,  en  una p incelada, una s i tuación, o 

en  un e s ta d o  d e  esp l i i tu ,  le co g íend o  eu  breve  

apó logo  el  a lma d ispersa  d e  las g en tes  y los 

lugaies; c o n d e n san d o  una  época ,  un m e d io  s o ­

cial, el alma d e  un país o de  un m 3m eii to  h is ­

tór ico en  una escena  em blem ática  o en  una f i ­

gura de concreción  y rec leduuibrc  de s in ibu lo ,  

asi  en  Sueños regios se  cifra la red en c ió n  de  

la m ujer  por  Cris to en  la figura d e  Melchor,  a  

qu ien  «rl NlAo Yeauá, liijo d e  Leila M ariem l 

ha o rd e n a d o  co lum pia r  su incensario  en  to d o s  

los  países d o n d e  el h u in b ie  trate  a ' l a  m u je r ,  

com o esclava y no  com o com pañera* ;  asi en  

La Visión de tos Reyes Magos, en  el m e m e n to  

d e  la apa i ic ión  de  la Magu^ilciia, l levando  en  

sus  m a n os  un v i s o  mirr iuo  lleno d e  u n g ü e n to  

d e  n a rd o ,  an te  la cual los tres Reyes se  p o s t ran  

sobre  el po lvo  c^el des ie r to ,  en v id ian d o  con  

envidia  sania  el d o n  d e  ta pecadora ,  más g ra ­

to  a Dios q u e  el oro, el Incienso y la mirra, s e n ­

t imos el nacer  del m u n d o  nuevo ;  y a n te  la 

egregia  figura de  La Zurcidora, s ím bo lo  d a  

raza, nos po s t ram o s  los e sp a n u le s  d e  los d o s  

m u n d o s  v en eran d o  a la c rea jurr t  d e  la u n id a d  

h ispánica nexo  y a lma de la E spaña  m ayor .

La novela  y el c u e n t o —novela  en  cifra - f u e ­

ron su  obra  capita l.  Pero  l u n a  de l a i ic ru  cauca 

ncve l ls t íco ,  en  cuán tos  rios caudatuscs ,  claros  

a^füvalfs  y U/iipjdaf |u e i | te s  gei ie fosas se de rra ­

ma a ú  sor ir rcudatt ie  aci iv iüad mcuuil U  hlí<
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t o r U y  la críilca literaria, asi nacional com o ex- 

tranfera ; la crónica periodís tica , por  ella tan 

b ien defin ida  y real izada;  las narrac iones  de 

via jes  tan d e le i t a b le m en te  cult ivadoras;  las in ­

com p arab les  páginas d e  ar te  tocadas de  s in g u ­

la r  hechizo; las conferenc l í s  públicas  q u e  se 

conta ron  por  éxi tos; el excepcional  a la rde  poli- 

gráfico q u e  significa el Nuevo teatro crítico, re ­

vis ta  redac taos  po r  ella sola du ran te  tres aflos 

(1891-1893); el a lto magister io  d e  la critica e je r ­

c ido  casi a diario  en las Prensas d e  España y de 

América,  la enser tanzi d e  las li teraturas extran 

Jeras en  la cá tedra  de l  A ten e o  {La revolucióny 
la novela en Raría y La Literatura eontempo- 
nf/í'-ff en Francia), y la d e  Litetatura contempo- 
ránpo de las lenguas neolatinas, en la Cátedra 
de la U n ivers idad  Centra l.

T odo  ese m u nd o  es té t ico  toda  esa asom brosa  

act iv idad d e  la m e n te  significa la gran  e s ­
cr itora.

H onrém os la  com o a la mayor g ir  ria li tera ­
ria d e  la España actual y du la raza espadó la .

s á ’- d o ,  '^4 d e  j u l io  d e  ID 2 S

Blanca de los Ríos de Lampéret.

Como nos juzgan los 
hombres

El triunfo d e  la me lena  so b re  el m o n o  es  un 

éxi to  de las m ujeres  q u e  t iene  que  cons idera r ­

se  en t re  los más Im portan tes  de  nuestra  época .

En poc  is an -s la m uje r  ha avanzado  d is ta n ­

cias efect ivas  q u e  a n te s  hubie ran  parec ido im- 

poMbies e incom prens ib les .  Marcha com o si 

d i j é 'a ino s  a sa l tos  en  su carrera de  progreso ,  y 

d i s d  J i a  guerra  eu ro p ea  los avances se acen- 

t u in  hasta el punti» de  est  ir e x p u lsa nd o  a los 

h o m b re s  de los pues to s  que  trad ic iunalm ente  

se creían exclusivos de l  sexo fuer te .  En fin, la 

misma divis ión en  fuer te  y déb i l  con que  se 

d iferenciaba a los sexos ha te n id o  q u e  e m p e ­

zarse a supri nir. po rq u e  ya los h o m b re s ,  en 

miK'his p.irtcs del m u n d o  civilizado,  no  es tán 
muy seg  iros de  su p rep o ten c ia .

El d e rec h a  ai voto ; el d e rec ho  a todas las 

p r  ifesiones , inc luyendo  el oficio de  gobernar ;  

e l  d e re c h o  a ves t i r  co m o  se quiera  y a p roceder  

ci>nio Sí q liera; el der^^cho a peinarse  com o lo s  

m u c h ic l io s .  T odos  los de rech o s  les pe r te ne ce n  

y i .  Y ah  tra p rec isam en te ,  cuando  la victoria es 

má-i c o m p i c t i ,  ahora  salta el ve rd ad ero  pe-  
ligro .

E> fom inismo surgió  con la violencia d e  un 

« in p u l s p »  q u e  en g lobaba  d iversas  aspiraciones 

d e  o rd en  re iv indica t ivo  y sen t im en ta l .  Lo te m i ­

b le  en to do s  los m o v im ie n to s  de  esta  especie  

radica en  que  el >impuUo- d e  la categor ía  acce ­

soria  y co laboradora  q u e  deb ie ra  asumir , se 

conv ie r ta  en  una  mera  y abso lu ta  final idad. No 

es  el m ed io  o  el m o to r  para llegar a un fin, 

s in o  q u e  pasa a t ransformatse  en el p rop io  fin. 

El m ov im ien to  p i r a  la ext irpación  d e  la esc la ­

v i tu d  d -  los negros ,  p o r  e j em p lo ,  era un «im­

pulso»  que  carec ía d e  e las t ic idad  y d e  tod o  pe ­

ligro;  c o n s e g u i d j  la ex t irpac ión ,  el «impii lsr» 

ant lesc lavís ta  p.isó senci lla . iiente  al o rd en  de 
los ep isod ios  hi>tóricos.

S ucede  al revés  con los «im pulsos» d o tad o s  

de^^t ir rgran e lastic idad.  C om o n o  se  d i r igen  

h.icia a lgo concre to ,  sus  tr iunfos  se resuelven 
en  nuevas  aspirac iones ,  en  n u ev os  anh e lo s  

e lás i lcos , has ta  q u e  po r  su  misma d is tens ión ,  

po r  su consU ii tc  exceso  d e  d is te n s io n e s ,  ler- 

m i n in  por aflojarse y q i e J a r  co m o  Inútiles .

La hn l l  in te  expans ión  y la p ron ta  decadenc ia  

d e l  fen ó m e n o  iimlsi imán p odr íam os  exp l ica r ­
las d ic id i i jo  q u í ,  co  i s iU ie n J o  el  «impulso» 

q u e  ü íó  v tJa  a la g randeza  islámica en  la con 

qu i> ti ,  su  nisióii y c o n v e r s ió n  d e  todos  los 

p u eb lo s  inf ie les , una  vez *que tas conquis tas  

cesaron ,  cesó  t a m b ié n  la v ir tud  p oderosa  del 
• im pu lso * .

A lgo  sem ejan te  le ha ocurr ido  a la d c m o c ra  

cia. t'áSÓ rap U a  n en ie  a conver t i r se  crt un  «im- 
piiis )> d o l i d o  d e  prod ig iosa  elas t ic idad.  Un 

«i iipiijso» q le escogía  cada mañana una nueva 

o r ie q t i c ió n ,  y q u e  a cada victoria, en  lugar  o e  

cal liarse, su diiia nU no  se excl taDi todavía  

má-i El « im pulso» ,  d e  es te  mi«do. co m o  un 

vic io  o co m o  un m o n s t ru o ,  pedia  con prisa 

n uevas  ezpcrietic ias , co n s tan tes  ac t lv ldadcr , 

h i s t a  q u e  el a b u so  d a  las exci taciones tenia 

ncces  .riamence q u e  traer  la deb i l ida d  en  la 

reacción,  la fsi iga o  ta pereza  e n  loa movl- 
miMitos.

¿Hay algo más explicativo da cuanto voai*

mos d ic iendo  que  las bel las  cabezas  d e  las mu- 

jeres? He ahf un  «impulso» que  en un p r in c i ­

pio se dirigía a a lgo concre to :  a la liberación 

del d esp o t ism o  del m ono.  ¿Puede  o no p uede  

cortarse  la m ujer  sus trenzas? Esa era la c u e s ­

t ión . De ahí nació el  « im pulso». Pero  éste  

p resen tó  en seguida  su  pel ig ro , y b ien p ron to  

exigió represalias . En efecto, una vez lanzadas 

a la suer te  de l  «Impulso», las m iueres  se han 
vis to  esclavas  d e  él. ¿Cortarse  el moAo? Ya 

está  un ive rsa lm en te  co r tado .  Pero  no  basta ,  
porque  el « im p u lso ,  se ha ad u e ñ a d o  d e  ellas 

¿A la garzona? Sí. t a m b ié n .  ¿Y luego? Luego 

se cortarán el pe lo  com o los e s tud ian tes  del 

bachi l le ra to . ¿Y después?  Ahí está el p ro b le ­

ma, porque es preciso  segu ir  hac iendo  algo. 

¿Raparse con la máquina  com o los quintos? 

Bien, sup o n g am o s  q u e  sí.  ¿ P e r o  después?  

¿Que se p uede  hacer desp ués  ..? Entonces  ya 

no queda  más rem ed io  que Inver tir la t r a \ec -  
toria d e sb o c a d a  de «Impulso» y volver  h u m i l ­

d e m e n te  al uso de la pe luca  con bucles  del 
t ipo dieciochesco .

Lo que  dec im os  d e  las cabelleras femeninas 

podernos referirlo al  m ov im ien to  feminista . 

En tos países d o n d e  el fem in ismo t iene ma­

yor  act iv idad, muchas  pe rsonas  se p reguntan  

con un tanto  d e  te rror  si no ha l legado la hora 

d e  tomar bien en  ser lo  aqiiei lo que  al pr inc i ­

p io  se lom aba un poco a risa. Descartemos ta  

protesta  dem asiado  Interesada  de los h om bres  

que  ven có m o  las m u j- re s  se  apoderan  de  los 
em pleos ,  de  los oficios, d e  las prof  *siones que  

eran  hasta hoy exclusivamei t í varoniles . Hay 
o tro  miedo.  Es el avance de ideas  q ^ e  ata-an  

d irec tam en te  al o rden  familiar y social que  p a ­

recía inamovib le  en t re  civilizados.  Esas ideas 

)ian e m p e z id o  a ponerse  en práctica.  Y lo que 

destaca d e  tales ideas  y p roced im ien tos  es lo 

s iguiente: que  allf d o n d e  el « im pulso ,  feminis­

ta llega a la mayor act iv idad , se ha observailo  

q u e  la m uje r  no es que se considere igual al 
hombre, sino que desprecia al hombre.

Entonces la im aginación no tiene más re m e ­

dio  que  represen tarse  un  es tado  d e  cosas s e ­
m e jan te  al que  nos  t r ansm iten  las le yendas  y 

los mitos an t iguos .  O  s t a  una posib le  rep ro ­
ducción  de  la host il idad en t re  amazonas y p o ­

bres  d iab los  d e  ho m b re s .  O  acaso  también 

una forma de hum anidad  en  la que  las mujeres 

a sum an la d irección com pleta  de la vida , co i ro  

en  las co lmenas ,  sin que  el h om b re  tenga otra 

in te rvenc ión  q u e  la d e  los zánganos entre  las 

abe jas  .. A es te  respecto  dice muchas vosas 

in te resan tes  A n th on y  M. Ludovici en su libib  

Lysfstrata. Del cual quie ro  reproducir  las si# 
g u íen les  lineas reveladoras :

«Hemos d e  recordar  s iem pre  que  el h om bre  

í que  so lam en te  posee  bravura mi.ítar y d e s t re ­

za dcpu i t iva  es r e sponsab .e  tanto  de  nuest ro  

actual  em b ru tec im ien to  como del feminismo. 

Esta limitación de la idea d e  viri. ldad a la d e s ­

treza depor t iva  y a la bravura niiliuir es acep ­

table  para  las mujeres , po rq ue  rinde un Upo 

d e  h o m b re  fácil d e  conduc i r  y más fáci* aún de 

extraviar,  pero  q u e  ( s  fatal para la civilización. 

A p ren d erem o s  a esperar  del h o m b re  viril, no  

sólo el valor y ta destreza,  sino la volun tad  

enérgica ,  el gus to  de l  caudi llaje,  el domin io  

d e  los mis terios d e  la vida, intel igencia b a s ­

ta n te  para ecl ipsar cualquie r  cerebro  fem eni­

no  q u e  le salga al paso (rasgo n o to r iam en ­
te  au se n te  del so ldado  medio  y üel sportman, 
c  por  lo menos,  si n j  au sen te ,  t a m poco  fun­

dam enta l )  y Claridad y decis ión  frente a todo 

p ro b lem a  que  le concierna  en tend er ;  en  suma, 

un  h o m b re  cuya sóla presencia  haga l e l a  p re ­

te n d id a  igualdad sexual un absu rdo  transpa ­

re n te  y manifiesto. Mientras  esta especie  de  

h o m b r e  n o  se  genera l ice  en  nues t ro  medio , 

t i e n e  q u e  verse  el m u n d o  d esesp e rad am en te  

extraviado,  y  ha d e  se r  en  ade lan te  nuest ro  

principal o b je t iv o  e l  descubr i r  c ó m o  p uede  

se r  re s taurado  en t re  noso t ros ,  y cóm o es que  

e n  tu s  ú  t imos c ien  a n o s  h e m o s  d e jad o  de 
producir lo  en  Inglaterra .»

Fl au to r  Inglés se  deja  arrast rar  acaso po r  la 

veh em en c ia .  Tal vez exagt ra un  puco  al d ib u ­

ja r  un cuadro  de l  porvenir ,  y a  veces se  m u e s ­

tra en  ex trem o radical, com o cuando  dec ide  

q u e  las mujeres  de b en  volver a sus  u cu p a i lo  

n es  d e  antes:  am am antar  los hijos y hacer m e r ­

m eladas .

En España no  es tamos en  trance Igual, lo 
q u e  n o  qu ie re  decir q u e  n o  io es tem os  maña­

na,  d ad a  la rapidez  con q u e  hoy se transm iten  

po r  el m u n d o  los c s t id u s  d e  án imo colect ivos 

Lo difícil es  p resen ta r  an te  h>s fenóm enos  una 

ac t i tud  tan recta , vio ienia  y cerraoa cuino la 

del refer ido au to r  In g ié i  ¿Se p uede  ap iar tar  

en «Impuiso» que trac veroaacri fuersa coa to

facilidad con que desinflamos uno  de  esos gl .- 

b os  de  goma de  los niños? Los «impulsos» de  

la H umanidad  son como la trayector ia en  cur ­

va que  trazan las bom bas  de sitio; necesi tan 

a scender ,  culminar ,  desar ro llarse  en to d o  su 

originario Imoetu  hasta que  caen en tierra.

Hoy los cañones emiten  un tiro rap id ís imo,  

y el proceso de las bombas  es muy b rev e .  En 

la H um anidad  actual el proceso de esos « im­

pulsos» es también rapidísi no . No t u d a r á  m u ­

cho en resolverse el prob lema se x in l  en t re  los 

civilizados. Probiiblemei ite en  un par d e  g e n e ­

raciones el h o m b re  sa ldrá  d e  su ptrplcjidid 
la mujer  volverá  a dar  el  p t c h o  a sus hlfos y  •  

fabricar mermeladas, y d e sp u és  d e  sen t ir  1« s«- 

tisfacción de haberse  rapado la cabeza con  la 
máquina  al cero,  recurrirá nue v am e n te  a  la p e ­

luca de bucles.  Confiemos en que  suceda  asf. 
Pero  st no sucediera a s í . . .

La humanidad  marciia hacia fines que  nadie 
conoce, haciendo extrañas, dramát icas o p in to ­
rescas p iruetas  por camino.

José ,1í.« Salaverria

Sección de! §\ogar

X a rqujsr y  ¡a cocina

CONOCIMIENTOS UTILES

El envase de los vinos

AI llenar de  vino una botella,  con ­

viene dejar entre  el l iquido y el reci ­

piente un e-ípacio de  cinco cenlí .netros,  

a fin de que al en laponarla ,  quede  un 

vacio de  20 a 22 inilinielros entre el 
vino y el tapón.

Una vez l lenas las botellas,  es indis 

p -n sa b le  para asegurar su conservi- 

ción, mantenerlas  en posición horizon- 

tal, lo q u e  facilita de  que los tapones  

estén siempre humedecidos,  para evi 

tar las vejetacíones  criptogáiiicas.  C u a n ­
do  é d a s  se manifiestan, el medio  más  

sencillo para que  desaparezcan,  consis# 

le en introducir  por el cuello de  la b o ­
tella un tapón  de a lgodón, fijo en la 

extremidad de una varilla, pasándo lo  
con precaución a lo largo de  las pare ­

des  dcl cuello y por  U superficie del 
vino.

Para que  mejore  las condic iones de  

un vino debe  permanecer  embote l lado  

por espacio de  un ano,  y como quiera 

q u e  durante  este t iempo se ensucian y 

empolvan  las paredes  de  la botella,  de  

aquí que  antes  de  presentarla ,  en una 
mesa,  haya que  i ímpiatla con cu idado  

para a l t e r a r la  l impidez del co lur y la 
pureza del vino q u e  contiene.

Esta delicada operación se realiza 

d e  d o s  a seis horas  antes  de  consumir  

el vino, y una vez realizada, se trasla­

d an  tas botellas al com edor  para que  

adqu ie ran  la temperatura  de  12 a 18 
graüo.*-; pero los vinos b lancos  y el 

cham paña  exigen beberse f ios; es de 
I cir, a una tem pera tu ra  de 2 a 4 grados  

so lamente .

p u la c i to s  del t am añ o  de una nuez. Se 

fríe toc ino en pedazos  y con la grasa 

que  suelte se fríe la carne ya picada# 

coiocán lola d e sp u é s  en ta olla en que  

se vaya a guisar.  En  la grasa q u e  haya 

q u ed a d o  de freir la carne,  se fríe un 

poco de cebolla muy picada y se vierte 

s .bre la ca rn-,  añ  nJieri lo luego, unos  
ajos  machacntlos,  un poco de perejil y 

un vaso de vino blanco y al q u e  le gus ­

te pu-cle o no añadir especias:  se cuece 

a fuego lento, cubierto de  un papel de  

estraza y bien tapado:  antes  de  servirse 
d ebe  sazntiarse de  sal.

Para este giiisadí) cf>nviene más  la 
vaca buena a la ternera.

Tenca a la Jardinera. -  Se cogen 
v i v j s  y se lavan m u c l i ) para quitar les  

el olor a cieno, lo q u e  se consigue 

echándolas ,  agua liirviendo; se esca ­

man sin desollarlas,  se dest ripan y p o ­
nen en aceite con pereji l y cebolleta 

muy picados,  un poco  de  tomillo,  lau# 

reí y sai. Se envuelven  luego en un pa# 

peí unta Jo Je  manteca  y se asan  en  

parri llas. Una vez asadas  se Jes quita 

el papel ,  el laurel  y el toini. lo y se  sirven 
sobre  uii puré o una salsa blanca.

Zanahorias con tomate»—Se cuecen 

las zaiialit>rias y se cor tan  en  rodajas,  

r ehogándose  después  en manteca con 

perejil  y cebolla picada , añad iéndo les  

la sal y al que  le guste un poco de  pt- 

iiiient<i; se le añ ad e  después  una salsa 
de  tom ate  y se sirve.

P O S T R E  DE COCINA

MENU DE LA SEMANA

Sopa tostada. — Vaca guij;ada.— 7en* 
ca a la jardinera.—Zanahorias con lo- 
'  mate. ~Hos:re.

Sopa to s ia d j.— Se toman cortezas  de 

p an  cocino o  lebanan i tas  de  pan tos ta ­

do ,  se  echan  en el ca ldo de una cazue ­

la y se  pone  a fuego-muy lento.  C u a n ­

d o  se haya c o n s m m J o  e. cá lao  y p e g a ­

d o  el pan al fondo de  la cazuela,  se in ­

co rpo ra  el caldo q u e  sea i iecesaiio.

b e  p o n e  en la sopera  y se sirve a lgo 
ca ldosa .

Crema f r i í a . S t  hace una papilla 

espesa,  bien de  frita, a la q u e  an tes  de 

cocerse se qui tan  las pepitas,  o de  hari­

na desleí la en  leche, a la q u e  se agrega 

la cant idad de a z ú . a r  que  se desee  y se 

le aromatiza con b o r d e  naianja ,  A m e ­
d io  enfriar se ie añ a d e  yemas  de huevo  

bat idas,  en  proporción  a la can tidad  de  
 ̂ pasta  q u e  haya; se coloca en un  plato  

I y se deja ei.friar inuL ho tiempo.  Se cor* 

ta ,d esp u és  de  fri j la papi l la ,en  pedazos, 

se em p ap a  en huevo bat iJo ,  se  mezcla 

con azúcar  y raiianura d e  cor teza  d e  li­

m ón  y se reboza  un par  de  veces y  se  
fiíe.

V acaguisada .^Sn  loma la can t idad  

q u e  Se desee  Uc carne i iugra  de  una 

pierna de  vaca,  se cucce por la n u ñ u i a  

en  la oda dei c u i í d t ; c u a m o  esié bien 

cocida  se p o n e  a cuí iiar  y se coila eu

LA M U J E R  E N  L O S  
M U N I C I P I O S

por

í.-í C E L S U  R EG IS  

7 5  c í n t t m o s  e j e m p l i r

(S ;  e n v í í  a p ro v in r i s s  a lo i  q u e  maidca 40 
céat i. i ios  mas para g i s t u i  d e  ce i t . f icaao .

Ayuntamiento de Madrid
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Cuentos il t  H  W  M  H  W ™

P R O P IO S  Y A JE N O S  

E L  H E R M A N I T O

(C ontinuac ión)

Ventura conse rvaba  el cigarro entre 

loS ded o s ,  sin ch u p a r lo  ni encenderlo . 

A nochecía , y no  lo no tó . P o r  su gusto 

aquella  tarde se  hub iera  p ro longado  
hasta h ab e r  c o n s e g u i d o  cerciorarse 

com o ten ia la cara aquella  m njer ves t i ­

da d e  rosa, y d e  silueta e legante  y su- 

gesliva.
¿D urm ió aquella  noche? iSoftól Sofió: 

con cielos en g iro n ad o s  de n u b es  rosa, 

en  los q u e  P.otablh gráciles m ujeres  e n ­

vueltas en  gasas  rosadas; sus  rostros

eran  d e  lineas borrosas.
Sofió en  fin, con  cam p o s  en  los q u e  

sólo  hab ia  rosas ¡m uchas rosas!
D espertó  con la aurora ,  m aqu ina l-  

m en te  se vistió Y se  sen tó  al p iano  y 
sin esfuerzo a lguno , em b a rg ad a  aun la 

m ente  por la v isión del sueflo, la in s ­

p iración fluyó a él. Los d ed o s  del a r tis ­

ta recorrieron p rim ero  el tec lado , s u a ­

ves, acen tu ad am en te  p iano, com o  bal 

buceos  t ím idos y esfum osos ,  d esp u n tes  

de am anecer.. .  A con tinuac ión ,  fueron 

las no tas  claras y valientes; m ás  cuan 

do  la voz del tenor hab ía  de  sonar 

com o una queja ,  com o  algo in tim o que  

pugna  po r  sub ir  del corazón  y exha la r  

ex p o n ián eo  en los labios, y vencida 

ésta, habría de vibrar la voz del cantor 

en toda su ex tensión  y volum en , e n to n ­

ces el to rrente  d e  n o U s  q u e  V entura 

arrancaba  al p iano , ten ían  acen to s  de 

pas ión  desbordan te ;  hacían el efecto de 

u na  salida de sol co n tem p lad a  jun to  al 

mar. Si; aque llas  n o tas  com o  el am or, 

su b ían  com o em erg idas  d e  a lgo  tan 

g rande e ignoto  com o  es  el mar, y d e s ­

pués, cuando  la voz d e  tiple y ten o r  se 

fundían  en una sola ,  cu a n d o  vibrantes 

de pas ión  habr ían  d e  en to n a r  un  cán ­

tico p ro c lam an d o  q u e  el am o r  da la 

vida y la alegiía; en tonces  la m úsica de 

V entura i ta i isporlaba  y d ab a  la exacta 

visión de un cielo azu l,  e n  cuyo centro  

irradiase un  sol de  oro  d e  rayos cá 'idos

y  í e c ü u d a t l o i e s . . .

Respiró el artista; su frente tersa y 

pálida brilló serena con aureo la  de  g e ­
nio. E staba seguro  q u e  triunfdtia. Antes, 

d e  ponerse  n uevam en te  a traba jar  se 

a so m ó  al balcón q u e  e s tab a  abierto, 

iba a en cen d er  un  cigarrillo, pero  tan to  

éste  corno la cerilla cayeron de su s  m a­

nos: en frente, en  el piso principal del 

bolel, en l ie  los enca jes  d e  iiiáriiiol de 

un balcón  saledizo, ü ivisó a la rosa de 

la taroe anterior. S o lam en te  q u e  e n to n ­

t e s  n iosiraba su cara d e  virgen cándida, 

ü e  culis rosado. Vestía una ligetls lm a 

bata d e  m uselina  b lanca , q u e  I taspa- 

le ii laba  sus b razos y busto . Uu rayo 
de sol la besaba suaven ie iile  el pelo 

rubio , l a  cara d e  rasgos  delicados,

lüUa ella.-.
V eniura se q u ed ó  d es lu m b rad o :  «Pa- 

lece  u i u  virgen d e  nácar*... y e m b e le ­

sad o  la s iguió m itaudo ;  ella tam bién  

miraba.
D esde aquella  m aftana s iguió  v iendo 

a la virgen de nruar, com o éi la d es ig ­

naba . La p u ju e w  vez <jue U  vió eu  el

ba lcón  no se le ocurrió  p reg u n ta rse  si 

ella le habría  es tado  o y en d o  estudiar ,  

pero luego no le cu p ó  duda :  e s ta b a  se» 

guro: tan  seguro  es taba  q u e  era e s c u ­

chado  por ella com o de que por ella 

bro tó  en  su peche  el am or.
En cuan to  a la vecinita, le sonreía ,  

inclinaba la rab ec i ta ,  el rubor e n c e n ­

día su cutis... ¡pero no se retiraba del 

ba lcón ,  o del sitio q u e  vela y era vista!

V entura no  ob ó d ab a  su origen. V e n ­

tura su p o  q u e  la uirgen de nácar, t t  
l lam aba  E lena , que  habla perm anec ido  

nueve aflos en un co legio  paris ién ,  que  

era muy tica y que  sus padres  eran o r ­

gu llosos  y am an tes  d e  la vida lu josa  y 

fastuosa .
En cam bio  él... lél era un  exgollo. un 

pobre  artista con m u ch as  ansias  d e  g lo ­

ria, u r  b o h em io  con bu en a  ropa, b u e ­

na casa y b u en a  mesa!

N ada más.
P ro b ó  a olvidar aque l  am o r;  por 

conseguirlo ; cesó d e  asom arse  al b a l ­

cón .  y de es tud iar ,  por  espac io  de  d o s  
sem an as ,  hizo vida de calle y d e  c ircu ­

lo con Ja im e. M as he aqui que  al cabo  

de este  t iem po  recibe un  billelito, una 
e sp e . ie  de  an ó n im o  ingéiiuo com o la

inocencia  m ism a.
N o precisaba ver f.rma es tam p ad a  en 

el sa t inado  papel para ad iv inar la p ro ­

cedencia , «u con ten ido  lo p regonaba :

«Sé que  no está enferm o, ¿por qué  

no hace m úsica, pues? ¡Si pudiese  im a ­

ginar lo  q u e  me en can tan  sus c o m p o ­

siciones! ¿Acaso le m olesta ser escu ­

chado? Me resisto a creerlo. Yo me 

privo de ir d e  paseo  po r  escuchar  las 

d iv inas  n o tas  q u e  arranca al p iano.»
L o s  empeños de  V entura  n o  se d ir i ­

g ieron ya a m atar su am or: E lena  era 

el astro  q u e  le im pu lsó  a traba jar  con 

brioso ah inco ,  a pulir, perfilar y quin- 

lesenc ia i  su ob ra ,  para q u e  su  gloria 

fuese m ayor y ofrecerse toda  en te ra  a 

la virgen que  d esd e  lejos lo a len taba  

con m iradas  y sonrisas .
P e ro  en  lan ío  l legáse la hora de  su 

consagrac ión  se ju ró  Ventura no  Uas- 

limitarse y resolvió q u e  sus am ores  

con E lena fuesen so lam en te  platónicos, 

a u n q u e  la vecinita no  parecía  muy co n ­

forme.
Cierta m elancolia  y ac titudes m ed i ­

tab u n d a s  tras m irar al m úsico , al cielo, 

y h o n d o  suspirar , p o n ía n  de  manifiesto 

q u e  tres  m eses  de  p la ton ism o  la p a re ­

cían suficiente pre lim inar para en trar 

en  el cam po de  una dec larac ión  en

leg la .  . .
Sin em bargo . V entura, ho  pricipitó

los acontecimientos. Así e s tab an  las c o ­

sas  cuando  regresó e l m arq u és  de  su 

viaje. Este oyó  en c an tad o  la música 

q u e  co m p u so  su hernia iio  del z .m a. 

E n tu s iasm ad o  d e se ó  liegáse la tiora 

del es treno  tan  vehenieiite iueiite com o 

V entura.
C o m en za ro n  los ensayos  generales, 

por cuya razón el artis ta se veía ago- 

b iado  de traba jo ; el Uenipo ie venia e s ­

caso, se le p asab an  bás tan les  d ías  sin 

ver a E lena; ella es taba  eno jada: V e n ­

tura lo sab ía ,  pero ya llegarla la ho ta  
d e  las lecliíicaciones. Paciencia ,  entre 

tanto.
— V entu ra!—dijo  a es te  el m a rq u é s— 

¿sabes q u e  hem os s ido inv itauos por 

los vecinos para asistir a un baile en  

q u e  hará su p resen tac ión  oficial »u hija

bleua?

- N a d a  sabia.
— P u e s ,  ya lo sab es ,  y ad e m ás  p r e ­

pára te  para asistir.

--¿Yo?
I N atd ta lm en te  q u e  t ú l . .  Q u é ,

¿acaso se Irata de q u e  vayas po r  vez 

prim era a un baile d e  sociedad?

N o Pí eM), .
- -M u c h a s  dp las señoritas  que  irán 

han ba i lado  contigo  y co n m ig o  iiiflni- 

tas  veces; asi,  que  portreiiics Ilirlear,
-N o  tengo  iiuo iive ii ipn te  en ir a un 

salón  en  el que  no  conociera  a nadie ; 

lo q u e  ocurre  es que... es que.,,
1 __¿H tabarás? - s a l tó  Ja im e  burlona

y vivam ente .
- E s  q u e  el tenor me t iene p r e o c u ­

p ad o  y d isgustado .  Yo no sé, si, e s  que  

se reserva, o ,  es  q u e  no  se ha co iiipe- 

ne lrado  b ien del sen tido  d e  su papel.

- ¡ A h í . .  ¡Ya! ¿En el dúo?

- S I .
^ P e r o  ésta no es razón.
T e  explicaré: h em os  conven ido  el t e ­

no r  y yo, ensayar  en  mi es tud io  hasta  

vencer la dificultad q u e  me trae p reo ­

cu p ad o .  E n  tan to  no escuche  yo  esa 

parte ,  tal y com o U so ñ ó  mi fantasía, 

no  m e seduce la perspectiva de a s is t i rá  

bailes ni a saraos. A dem ás, q u e  d esp u és  

de  tan ta s  ho ras  de ensayo  necesito  re­

poso  y aislam iento .
—Bien: c o n v e n c i d o . — re p u so  J a i ­

m e —n o insisto  más.
Para  V entura constitu ía  un  sacrificio 

no  ac o m p añ ar  a su am igo ,  pero  com o 

sabia  m uy b ien  q u e  de  ir a casa d e  E le ­

na pasarla  un mal ralo; p o rq u e  si la 

hab lab a ,  fo rzosam ente  recaería la co n ­

versación sob re  aque llo  q u e  él co n s id e ­

raba  no  era t iem po  aú n .  Y en  cu an to  a 

a tenerse  a con tem plarla  d e  lejos, f.ir- 

tean d o  con  otros, eso... significarla a lgo  

violento y ang u s t io so  q u e  no  se e n c o n ­

traba  d isp u es to  a presenciar.
Al d ía  s igu ien te  d e  habe rse  ce leb ra ­

d o  el baile, el m arqués  y V entura  se e n ­

co n tra ron  en  la serre del hotel, q u e  era 

c o m o  una  galería m useo , por el infini­

to  n ú m ero  d e  m árm o les  d e  m érito , y 

p lan tas  exóticas co n  q u e  e s tab a  a d o r ­

nada . . , .
A m bos jóvenes  se  cog ie ron  de l  b r a ­

zo con expresión  d e  co n ten to  en  las

caras.  , . rv
¡Qué herm o so  g rupo  formaban! ü e

aven ta jada  es ta tura , complcxirSn ro b u s ­

ta  los dos ,  rub io  el u no ,  d e  ad e m a ­
n es  desenvue lto s  y e legan tes ,  m irada 

franca y noble ;  m oreno  el o tro , d e  fren­

te  alta y a d e m an es  m ás  rep o sad o s ,  con  

tan to  d e  a trayen te  en  su  conversac ión ,  

y d is t inc ión  eii la ap o s tu ra  q u e  era difí­

cil conocer en  él al golfillo d e sa r ra p a ­

do  d e  d iez  y nueve añ o s  atrás.
T o m a ro n  asien to  en  u n o s  silloiicílos 

d e  b am b ú  profiriendo en  tono  jovial a 

un t iem po  la m ism a exclam ación:

— ¡En busca tuya iba!
— ¿A referirme sin d u d a  lo m ucho  

q u e  le d iveriiste anoche?  — in terrogó  

Vejitura.
— S i —replicó el m arqués. — Y a par- 

lic ipaite , q u e  d esd e  aifoche, es  co n m i ­

go una sensac ión  nueva q u e  descono- 

I cia; q u e  m e ha im ped ido  coucilia i el 

sueño; que  m e hace am ar  m ás  in tensa ' 

m en te  la vida y encon trar  m ás  bello  

todo  lo q u e  me rodea.
—¡Vaya! — in terrum pió  V entura  — 

¿que es tás  enam orado?

J i d i  $ i f u a e i ó t ¡

l i r a s

Hütaln yo sentada 
De! M anzanares»  la fresca orilla 

Mirando enajenada 
Una blanca y graciosa torfoiilia 

Q ue ai lado de su am ado y fiel esposo 

Formaba dulce arrullo cariftosa.

Si de ella se apartaba 
El tortolillo fiel, triste gemía;

Pero al punto tornaba
Y a su tierno gem ido respondía;
Sobre un árbol frondoso se posaban

Y con los bellos picos se alagaban. 

D espués que largo rato

Mlié yo enternecida sus amores,

De mi destino ingrato 
Maldije la inju tlcia y lo» figore».

Y el recuerdo infeliz de mi tormento» 

O cupó mi agitado pensamiento.

Mis ojo» decm ayados 
De lágrimas amargas s^ cubrieron,

Y hacia el cielo tornados 
Q uejas  de su rigor triste ledieron,
Pues c o m o  e l  hum o que arrebaU al

viento

La esperanza voló de mi contento.

La risueña esperanza 

QÍie llenara mi vida de dulzura

Y en tranquila bonanza
Me llevaba hacia el puerto con presura. 

Más ia>! que el desengaño  doloroso 

Me robó la esperanza y el reposo.

Y por siem pre privado 
Mi corazón de paz y de ternura.

Por decreto del hado 
Fallece cond nado  a noche obs.’ura,

Y solo al fin ta calma y el reposo 

Hallará en el sepulcro tenebroso .

Vicenta Maturana,

J 9lbum fementíjo

A  U N A  F L O R

Eres, flor, d e se n g añ o  e  ilusión; 

en  p ec h o  d e  una  h e rm o sa ,  eres  a m o n  

e n  altar, acen d rad a  devoc ión ;  

so b re  tu m b a ,  recuerdo  d e  dolor,  

y o lv ido , ya m archita  en  u n  r incón.

Lucia Calle de Casado

F ' j P f l R f l

(Coaliaiucá gp t i  piázime n u a t ta )

Soy la patria feüi donde han nacido 
•I gran Cervantes y el divino Herrera: 
de Mutlllu, Veláiquez y Ribera 
Zutbarán y Murales cuna ha sido,

Hároea sin fin mi suelo ha producido, 
que, agrupados en tuinu a mi bandera, 
la aiguietun auiantea pur doquiera 
con glütlj el vencedor y hunra el vencida.

Por mi Colón, el de sin par memoria, 
descubre un nuevo mundo, un continenta, 

al cual llevó la Cruz con la victurla.

Y st alguno negar quiere mi glotl» 
nada me importa, pues será impotente:
¡Mi fama es iumottail ¡AbiiJ U HistorUI

Q irlrm lls ¿«govto

Ayuntamiento de Madrid




